
Pero un Día 

Todo era algarabía 

Todo era fiesta, diversión. 

Lo ideal: tener el mejor carro, 

mejor casa, ropa, zapatos. 

Viajar por el mundo en el 

medio más oportuno 

( aire, tierra, agua ). 

El rencor embarga los 

corazones de los seres. 

La envidia traspasa más  

                                   allá sin importar el parentesco  

                                     que tengamos con el otro. 

Abundan las drogas, 

 contrabando, prostitución. 

Las grandes potencias mundiales 

se disputan el poder político, 

social y económico. 

 

 



Hogares destruidos  por  la 

                           falta de piedad de algunos que solo 

                                 quieren ganar dinero fácil: 

secuestros, violaciones, asesinatos. 

“PERO UN DÍA EL MUNDO SE DETUVO” 

¿Para qué? 

Las cosas vanas de la vida  

no tuvieron sentido. 

                       Nuestro Ser Supremo se manifiesta;  

                           no por ser un Dios castigador, 

al contrario Él es todo amor y misericordia. 

Un instante que ayuda a reflexionar, orar,  

dialogar.  Una oportunidad para 

darnos cuenta lo maravilloso de la 

vida, un momento para estar unidos aunque  

no abrazados. 

Por el ajetreo a veces no tenemos tiempo  

de ver nuestro alrededor. 

El silencio de este instante nos permite 

escuchar el silbido de las aves, sentir la brisa 



 el  maullido del gato y el ladrido del perro, 

mirar la estructura de las montañas,  

el florecer de los jardines.  

Por el contrario ya no se escucha  

el ruido de máquinas, el ir y venir agitado  

de la gente.   

                         “Solo hay suspenso de lo que pueda pasar”….. 

Es un momento que Dios nos  

regala, nos recuerda  que la vida 

es una, sin necesidad de excesos materiales 

sin odios ni rencores. 

“PORQUE LO MÁS VALIOSO ES: LA PAZ, LO ESPIRITUAL Y EL AMOR 

A NUESTROS SEMEJANTES. 
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